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Anomalías mensuales de precipitación en Panamá 
para los meses de junio, julio y agosto de 2026 
 

Para evaluar la anomalía de precipitación de los meses de junio, julio y agosto de 
2026 en Centroamérica y Panamá, el modelo ECMWF SEAS-5 se consolida como 
la herramienta de mayor utilidad analítica. Su ventaja radica en una arquitectura 
técnica superior: resolución horizontal de 36 km, un ensamble operativo de 51 
miembros y un sistema acoplado atmósfera-océano-tierra (IFS).  
 

En contraste, el sistema multimodelo NMME —valioso para identificar señales 
macroclimáticas regionales— procesa sus productos en una malla de 1° x 1°, una 
escala demasiado gruesa para los complejos gradientes orográficos y costeros del 
istmo. Así, mientras el NMME define la tendencia global, el ECMWF SEAS-5 aporta 
la precisión espacial necesaria para interpretar la dinámica atmosférica en 
territorios estrechos y de fuerte contraste térmico entre el Caribe y el Pacífico, 
como el perfil panameño. 
 

Procesos atmosféricos formadores de lluvia en Panamá 

La precipitación en estos meses en Centroamérica y Panamá responde a un 
engranaje multiescala: la migración estacional de la Zona de Convergencia 
Intertropical (ZCIT), el calentamiento del Pacífico tropical oriental, las ondas 
tropicales y el sistema monzónico regional. Este régimen interactúa 
estrechamente con el Chorro de Bajo Nivel del Caribe (CLLJ), la convergencia de 
humedad, las brisas costeras y el forzamiento orográfico. Durante el verano 
boreal, el desplazamiento de la ZCIT hacia el norte intensifica las lluvias en la 
vertiente del Pacífico, un ciclo condicionado además por la fluctuación del CLLJ, su 
aceleración inhibe las precipitaciones en la región del Pacífico, mientras que su 
debilitamiento reorganiza la convección hacia el norte, aumentando el superávit 
hídrico. 
 
En Panamá, variaciones mínimas de la ZCIT reconfiguran el patrón pluvial entre 
regiones como Bocas del Toro, la cordillera central, la cuenca del Canal y el Darién. 
Aquí, el modelo ECMWF SEAS-5 sobresale por su capacidad para capturar con 
realismo las anomalías asociadas a la topografía y los litorales del país. Por el 
contrario, la resolución de 1° (~110 km) del NMME unifica erróneamente el 
Caribe, la cordillera y el Pacífico dentro de un mismo píxel, anulando los contrastes 
interprovinciales y limitando su valor predictivo a una escala macrorregional. 

 

PRONÓSTICO CLIMÁTICO PARA PANAMÁ 



 



 



 



INTELIGENCIA CLIMÁTICA PARA LA ACCIÓN: HOJAS DE RUTA OPERATIVAS 

El valor de la ciencia climática se mide por su utilidad en el terreno. Ante el 

escenario de vigilancia de El Niño, CATHALAC eleva el propósito de este 

boletín con una serie de Hojas de Ruta Operativas. Estas guías traducen las 

proyecciones de alta resolución en planes de acción sectoriales.  

Desde la operatividad del Canal hasta la resiliencia en comunidades rurales, 

presentamos aquí las claves para anticiparse al trimestre, optimizar recursos 

y ejecutar decisiones informadas en un istmo de alta sensibilidad climática 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 
 

 



 

  



MENSAJES CLAVE Y RECOMENDACIONES 

Mensajes Clave 

❖ Transición Inminente a El Niño. El sistema climático se encuentra bajo vigilancia de El Niño, registrando un calentamiento subsuperficial 

continuo por tercer mes consecutivo. Los modelos de consenso estiman un 82% de probabilidad de consolidación del evento durante el 

trimestre mayo-julio de 2026, elevándose al 96% hacia el invierno boreal. 

❖ Alta Incertidumbre en la Intensidad. Aunque la probabilidad de ocurrencia es críticamente alta, la dispersión de los modelos es amplia. 

Ninguna categoría de intensidad (débil, moderada o fuerte) supera individualmente el 37% de probabilidad, lo que exige un monitoreo estricto 

del acoplamiento océano-atmósfera durante el verano. 

❖ Déficit Pluvial Sostenido (Junio–Agosto). Ambos modelos (NMME y ECMWF SEAS-5) coinciden en proyectar un trimestre con lluvias 

marcadamente por debajo de lo normal en todo el territorio panameño. La persistencia de anomalías cálidas en el Pacífico ecuatorial restringe 

la convección profunda en la región e inhibe la eficiencia de la temporada lluviosa tradicional. 

❖ Focos Críticos Regionales. El Arco Seco (Coclé, Herrera y Los Santos) y las provincias occidentales (Chiriquí y Veraguas) sostendrán anomalías 

negativas agudas durante junio y julio. Hacia agosto de 2026, la señal seca más severa y convergente se concentrará críticamente sobre la 

región de Panamá oriental, afectando a Darién, Guna Yala y la comarca Emberá-Wounaan. 

Recomendaciones Operativas 

1. Activación de Planes de Contingencia Agropecuaria. Ante la persistencia de anomalías negativas en el Arco Seco y Chiriquí entre junio y julio, se 

recomienda al sector ganadero y agrícola optimizar los sistemas de almacenamiento de agua, ajustar los calendarios de siembra y asegurar reservas 

de forraje.  

2. Gestión Táctica de Recursos Hídricos en la Cuenca del Canal. La señal de lluvias deficitarias afecta de manera directa a Panamá Oeste, Colón y el 

área metropolitana durante todo el trimestre. Es imperativo mantener las medidas de ahorro de agua y el monitoreo diario de los aportes a los 

embalses principales ante un escenario de menor frecuencia de lluvias organizadas.  

3. Vigilancia Comunitaria en Zonas Vulnerables de Panamá Oriental. Debido a que el modelo NMME y el ECMWF SEAS-5 proyectan para agosto uno 

de los déficits secos más intensos sobre Darién y comarcas orientales, se deben establecer redes de alerta temprana comunitarias para mitigar riesgos 

de desabastecimiento de agua potable y brotes sanitarios en poblaciones dispersas.  

4. Adopción Institucional de Modelos de Alta Resolución. Se insta a las entidades gubernamentales y sectoriales a priorizar las lecturas espaciales 

del modelo ECMWF SEAS-5 para la toma de decisiones locales, evitando el uso de mallas macrorregionales como el NMME, cuyas celdas gruesas 

anulan los contrastes críticos entre las vertientes del Caribe y del Pacífico en el istmo.  


